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tienen sus vinos en los certámenes y catas internacionales. 
«Pero cuesta mucho porque no encajábamos en ninguna 
denominación de origen, ni Vino de Pago, ni Vino de 
la Tierra, éramos Vino de mesa. Tampoco nuestro obje-
tivo es producir un vino ecológico, aunque podría serlo, 
pero parece que lo ecológico se queda muchas veces en 
si fumigas o no fumigas, y va mucho más allá. Así que 
nos inventamos la denominación “Vino de Microviña”, 
cargándolo de signifi cado y esperando que pueda caminar 
hacia algún tipo de entidad ética, una especie de sello que 
no sólo indique calidad o que la uva no se produce con 
químicos, sino que se cuida el territorio, el tema social, 
cultural y económico». 
La creación de esta denominación tiene también 
el objetivo de poder llevar esta idea a otros territorios. 
«Pensamos que había que compartirlo porque es necesario 
que mas gente haga esto. Nos han llegado peticiones de 
Cuenca y Castellón. Nos gustaría mucho poder participar 
en la puesta en marcha de proyectos similares ofreciendo 
nuestra experiencia». De la misma manera, parece obli-
gatorio que Joan y las personas implicadas en esta expe-
riencia, puedan conocer de otras con que las comparten 
fi nes y problemáticas, para establecer lazos de cooperación 
e intercambio, los cuales parecen imprescindibles para 
que hoy en día las iniciativas desde el mundo rural salgan 
adelante. 
Como parte de la voluntad de compartir el aprendi-
zaje, en abril de 2008 la asociación Elviart organizó el I 
Congreso «El minifundio como defensa del ecosistema 
mediterráneo», con apoyo del ayuntamiento de Muro, 
la Diputación, algunas empresas y la Universidad de 
Alicante, iniciativa que quieren repetir el próximo año 
incluyendo el enfoque de Soberanía Alimentaria.
UN NUEVO MUNDO DESDE LAS RAÍCES.
A Joan le llama la atención cómo el proyecto y sus 
resultados les ha ido acercando a movimientos como 
Slow Food u organizaciones ecologistas y a conceptos 
como el decrecimiento o la soberanía alimentaria. «En 
realidad no partíamos de ninguna de estas fi losofías, las 
desconocíamos. Partíamos del aprecio a nuestra tierra y de 
la voluntad de cambiar las cosas y eso ha sido lo que nos 
ha hecho converger en todo lo que actualmente se está 
construyendo, las alternativas que parten de la sociedad 
civil». Esta es, por tanto, su aportación porque «es posi-
ble construir un nuevo mundo desde nuestras raíces, es 
posible que en algún momento dejemos de ser esa piedre-
cita en el zapato de la administración, y por fi n provoque-
mos que haya que cambiar el chip porque el modelo que 
ahora tenemos no funciona. Desde el territorio habrá que 
concebir nuevas herramientas administrativas y económi-
cas. Desgraciadamente la gente está esperando a que esto 
se arregle y lo que hay que poner sobre la mesa es que lo 
tenemos que arreglar nosotros, sin esperar nada de la clase 
política». Joan mira a su alrededor y termina diciendo 
«está bien protestar en los pueblos por la especulación 
urbanística y la construcción de un polígono industrial, 
pero muchas veces no nos damos cuenta de que el aban-
dono de una masía puede tener mucha más repercusión. 
Se abandona y nadie hace nada.»
Patricia Dopazo
ACSUD Las Segovias País Valencià
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Tren de Alta Velocidad
y pérdida de tierra agraria.
Los problemas que suponen elementos como infraestructuras viarias, grandes presas, urbanizaciones 
y polígonos industriales para la disponibilidad de tierra agraria u otros recursos rurales y, por tanto, 
para la soberanía alimentaria, se repiten en todo el mundo. En este artículo se desarrolla la proble-
mática que a nuestro entender genera la construcción del tren de alta velocidad en el País Vasco. 
Un estudio sobre los impactos de 50 grandes presas a nivel mundial reveló que un 79% de 
las comunidades desplazadas debido 
a su construcción había vivido antes 
de la agricultura y que ahora no 
disponían ni de tierra ni de seguridad 
alimentaria. En un 89% de los casos, 
las y los encargados de planifi car las 
presas desconocían la importancia de 
bienes como tierra fértil y acceso al 
agua1.        
Lo que en el Estado español 
se llama el AVE (Alta Velocidad 
Española), en el País Vasco se conoce 
como el Tren de Alta Velocidad o 
TAV. Las Instituciones llevan desde 
los años 80 promoviendo el TAV con 
un complejo reparto de competencias 
entre el Gobierno Vasco y el ahora 
Ministerio de Fomento del Gobierno 
estatal. Hay tramos de la infraes-
tructura en obras, aunque la crisis 
económica compromete seriamente el 
desarrollo íntegro de este proyecto2.    
1. Khadija Sharife “Damnation for Africa’s 
big dams?”. www.pambazuka.org. 
(Pan African Voices for Freedom).
2. Martin, M. 21-5-2010. Eudel confi rma que 
Fomento ya tiene paralizadas algunas obras 
de la “Y” vasca. Deia.
Por su parte, y ante la magnitud 
de los impactos económicos, sociales y 
ambientales que tiene el TAV, el sindi-
cato agrario vasco EHNE-–Bizkaia lo 
rechaza como elemento para el trans-
porte de personas y mercancías en el 
País Vasco en el futuro y, de hecho, 
lleva desde los años 90 luchando 
por una red ferroviaria social que 
apoyaría y no destruiría el medio 
rural-–agrario vasco. Uno de estos 
impactos negativos que se denuncia 
continuamente desde el sindicato es la 
pérdida de tierra agraria que generan 
las infraestructuras lineales, particu-
larmente las de alta velocidad por sus 
particulares requisitos técnicos. El 
TAV es un elemento más que pone 
en jaque a la viabilidad de la sobera-
nía alimentaria al inhabilitar tierra 
agraria. 
En un estudio realizado en 1997 
acerca de cuáles serían las consecuen-
cias del TAV en un municipio con-
creto de Bizkaia, Iurreta3, se calculaba 
que se perderían un mínimo de 5 hec-
táreas de tierra agraria por kilómetro 
de ferrocarril en superfi cie. En una 
3. EHNE–Bizkaia. 1997. Potenciales impactos 
del TAV en el medio rural agrario en el munici-
pio de Iurreta.
provincia en que únicamente el 20% 
de su superfi cie es útil para la agricul-
tura y de ésta, solamente unas 8.000 
hectáreas son cultivables (el resto son 
praderas), cualquier nueva pérdida 
de tierra compromete seriamente su 
capacidad agraria.
A su vez, no obstante, otros 
motivos hacen que el impacto del 
TAV en la tierra agraria sea mayor: la 
nueva infraestructura lineal supone la 
fragmentación de las fi ncas, dejando 
pequeños lotes de poca utilidad a 
ambos lados del trazado, a la vez que 
aumenta la inaccesibilidad a las parce-
las de un mismo caserío (explotación 
El TAV es un 
elemento más 
que pone en jaque 
a la viabilidad 
de la soberanía 
alimentaria al 
inhabilitar tierra 
agraria.
P
Campesino, cuando 
tenga la tierra
Sucederá en el mundo
El corazón de mi mundo
Desde atrás, de todo el olvido
Secaré con mis lágrimas
Todo el horror de la lástima
Y por fi n te veré, campesino
Campesino, campesino, 
campesino
Dueño de mirar la noche
En que nos acostamos
Para hacer los hijos
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Igualmente, el trazado del TAV infl uye en manantiales y 
fl ujos hidrológicos, cambiando los regímenes de aguas...
*
agraria) ya que no se contemplan 
múltiples accesos a ambos lados de 
un vía de TAV, sino que se agrupan, 
con evidentes impactos en el tiempo, 
dinero y energía empleados en acce-
der a las fi ncas. A su vez, hay una 
serie de servidumbres que infl uyen en 
lo que se puede hacer en los terrenos 
colindantes a la infraestructura a lo 
largo de todo su recorrido, incluyendo 
zonas (de caseríos u otros usos rura-
les) en que las empresas gestoras del 
TAV pueden, por ejemplo, almacenar 
materiales cuando el mantenimiento 
de la vía férrea así lo requiere.    
Igualmente, el trazado del TAV 
infl uye en manantiales y fl ujos 
hidrológicos, cambiando los regíme-
nes de aguas en los predios e incluso 
eliminando accesos a los mismos. Por 
su parte, la contaminación acústica, 
o ruido, tanto de las obras del TAV 
como del paso de los futuros trenes 
por los decibelios que alcanza, infl uye 
en los hábitos del ganado que reduce 
su estancia en las zonas más cercanas 
al tren o padece distintos trastornos si 
se les obliga a pastar en las mismas. 
Las instituciones han propuesto 
distintas medidas correctoras, algu-
nas de las cuales son muy difíciles de 
realizar (acuerdos voluntarios entre 
propietarios/as de las tierras para 
reducir el impacto de la fragmenta-
ción) y otras que no ayudan en nada 
a fomentar la soberanía alimentaria:  
han llegado a plantear la instalación 
de actividades agropecuarias sobre 
los vertidos de tierra y roca, conocido 
como sobrantes, que se extraen de, 
por ejemplo, la excavación de los 
túneles del TAV. Inevitablemente, por 
la calidad de las tierras, se entiende 
que el único vínculo que tendrían 
estas nuevas actividades con la tierra 
sería más bien por usar ésta como 
suelo o base sobre la que asentar 
cultivos sin tierra o estabulaciones, 
pero difícilmente se lograría una pro-
ducción empleando el propio recurso 
tierra. 
El TAV tiene múltiples repercusio-
nes también para la población urbana, 
destacando el que la mayor parte del 
presupuesto ferroviario se invierte 
en esta nueva red que únicamente 
emplearía el 3% de la población vasca 
ya que, según se desprende de datos 
del propio Gobierno Vasco el 97% 
de los movimientos de viajeros/as en 
la CAPV son dentro de una misma 
comarca o entre esta y comarcas 
contiguas, mientras que solamente el 
3% de los desplazamientos se realizan 
El eufemismo
del bien común
La alcaldesa de Zamora, Rosa Valdeón, frente a las reclamaciones de la plataforma nacida 
para preservar la vega agraria periurbana de Villagodio de la construcción de un polígono 
industrial, se encastilló en su postura y reiteró que la protesta «ha demostrado que lo que 
se quiere presentar como una inquietud social es en realidad el intento de determinados 
grupos políticos y organizaciones de paralizar otro proyecto más para la ciudad». Concluyó 
que «los propietarios de esos terrenos tendrán lo que les corresponda, pero los derechos de 
tres personas no pueden entorpecer el bien común». Este eufemismo –el bien común– es 
el parapeto habitual utilizado por muchas administraciones para sacar adelante proyectos 
de todo tipo que priman un modelo de sociedad industrial y consumidora frente a un 
modelo rural más sobrio y responsable con la gestión de los recursos de la tierra.
EL CONFLICTO. 
Villagodio es una fértil vega de regadío de 900 hectáreas en la Vega del Duero y un barrio 
agrario de Zamora donde se asienta 
un desarrollo agropecuario pujante 
con 21 agricultores y agricultoras 
menores de 40 años, 7.400 ovejas y 
un proyecto de modernización del 
regadío en marcha. Se realiza una 
agricultura de tipo continental: maíz, 
alfalfa, cereales, remolacha, patata, 
girasol y colza. Pero en este mismo 
territorio, la administración local y 
autonómica pretenden construir una 
gran zona industrial ocupando unas 
175 hectáreas del mismo y, lógica-
mente, desplazando y desarticulando 
varias unidades campesinas.
La gran mayoría de las y los agri-
cultores que allí mantienen su trabajo 
se oponen al proyecto y aunque no 
todos son propietarios de las tierras, 
muchos de los propietarios que viven 
ajenos a la actividad agraria, tam-
poco comparten el destino que se le 
pretende dar a la tierra. Este grupo 
de propietarios se ha mostrado muy 
activo en el fenómeno de contesta-
ción social, con una postura muy 
digna y de alguna forma reveladora 
de una sensibilidad ambiental pro-
funda: la tierra como legado a preservar.
Lo paradigmático de este enfren-
tamiento es que la lucha por un 
desarrollo meramente industrial o un 
desarrollo que contemple también 
la agricultura, tiene una solución 
válida para las dos posturas, pues 
como explican desde la Plataforma 
de defensa de Villagodio, existe un 
proyecto urbanístico previo que insta-
laba el polígono en unos terrenos que 
carecen de valor agrario o ambiental, 
y están distantes del núcleo urbano. 
La alternativa pasa por la ampliación 
del polígono de los Llanos, al oeste 
de la ciudad, y supondría una menor 
inversión de dinero público pues 
buena parte de las infraestructuras ya 
están construidas. 
La administración local insiste 
en un desarrollo de la ciudad depen-
diente del desarrollo urbanístico: 
del ladrillo en detrimento del medio 
rural. El Plan General de Ordenación 
urbanística, embebido por la lle-
gada del AVE, prevé una ciudad de 
166.000 habitantes frente a los 65.000 
actuales, y aunque en Zamora existen 
más de cinco mil viviendas vacías, 
se prevé construir otras ¡40.000 
viviendas! 
Es precisamente en este mundo de 
especulación urbanística dónde más 
necesario es preservar los espacios 
entre capitales4. Teniendo en cuenta 
estas repercusiones para la población 
urbana y el hecho de que por sí sola 
la población agraria tiene poco peso 
en la provincia (no llega al 2% de la 
población activa) EHNE-–Bizkaia ha 
participado activamente tanto en la 
Plataforma Anti–TAV «Elkarlana» 
como en la Red por un Tren Social, 
aglutinando esta última, a la mayoría 
sindical vasca. Uno de los ejes claros 
de dichas plataformas ha sido la 
defensa de la tierra agraria, sin la cual 
no será posible conseguir los objetivos 
por los que luchamos: el manteni-
miento y la creación de puestos de 
trabajo duraderos en el medio rural, 
siendo estas actividades ligadas a la 
tierra, la base de un mundo rural 
vivo que nos asegure en el futuro la 
Soberanía Alimentaria.
Ainhoa Iturbe
Ejecutiva, EHNE–Bizkaia
4. Red por un Tren Social. 2006. El Transporte 
en Euskal Herria. Una primera aproximación a 
su situación y propuestas para el futuro.
La resistencia campesina frente a la 
especulación urbanística.
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Campesino
Cuando tenga la tierra
Le pondré la luna en el bolsillo
Y saldré a pasear con los árboles
Y el silencio
Y los hombres y las mujeres conmigo
Cantaré... Cantaré...
Cantaré... Cantaré...
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